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EN las regiones palúdicas del interior , situadas en el Sur ele 
México, Anophe/es pseudopunctipennis no sólo es el princi

pal transmisor del paludismo, sino casi siempre el único. 
Los esfuerzos de las campañas antianof élicas deben por eso 

concentrarse en el conocimiento y destrucción de esta especie, lo 
que en algunas de las regiones afectadas es relativamente fácil y 
fac tible, pero que en otras se complica de manera conside rable 
debido a los arduos problemas que ofrecen arrozales, sistemas de 
ri ego mal atendidos, derrames de agua potable y otros facto res 
semejantes que se deben, no a la naturaleza, sino a las activida
des del hombre mal dirig idas y controladas. Querernos hacer 
constar en este lugar que precisamente las últimas han contri
buído en g ran escala a la extensión de A . pseudop1111ctipe1111 is 
en todo el inter ior de Méx ico y fo rman muchas veces la causa 
pr incipal del paludi smo en las regiones respectivas. 

E n lo general se trata en los lugares infestados por A. pse11-
dop1111ctipcn11is, de rqóones más bien secas y caracteri zadas en 
lo particular por la fal ta casi completa de precipitaciones pluYia
les y una escasez general ele agua durante toda la estación i1wer
nal. En el Estado ele Oaxaca caen, por ejemplo, en E tla en 5 me
s s ( noviembre a f ines ele marzo), sólo un 3.2% de la precipita
ción anual ( 17.8 111111 . de un total de 518.9 111111. ), en la capital del 
E stado un 5.5 % (31.5 111111. de un total de 574.5 mm ) ., etc. Es 
lógico que cantidades tan mínimas de lluvia( pues su mayor 
abundancia se presenta a principios y a l fin de los citados 5 me
ses) se consuman rá pidamente por la tierra seca y el aire. ex-
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cluyéndose la formación de cha rcos u otros estancamientos que 
puedan ervir ele criaderos para cua lquier mosquito. Pa ra nues
t ro f ines, su cf ecto e nulo. 

Uno ele no otros (H off111 a1111 1927, 1928, 1932. 1936. 1937, 
etcétera), ya ha f ijado en una serie ele publicacione las necesi 
clade biológicas generales de la larvas de A . pscudop 1111 cl ipc11-
11is que exigen, para . u de arrollo, criade ros de aguas limpias. 
expuestas al sol y con abundante vegetación de algas Yerdes. La 
lan ·a es, respecto al e tado del agua, bastante delicada, y ck sapa
rece con una ligera descomposición de la misma. 

Durante la estación de 11uvias abundan en todos nuestros 
Estados del Sur ( Guerrero, More los , Sur de Puebla, Oaxaca, 
etcétera), criaderos adecuados para la especie en los numerosos 
charcos temporales formados por el agua pluvial. P or conse
cuencia, tenemos las posibilidades y el hecho de una extensión 
amplia de rl. psc11dop1111ctipc1111is sobre grandes tramos. 

Esta situación favo rable cambia ele manera radical con la 
entrada de la época seca, la desaparición de los cri aderos tem
porales y la fal ta de aguas adecuadas para el desove. 

Frente a circunstancias tan adversas, al mosquito solamen
te le restan do medios de defensa : invernación de las hembras 
fecundadas o concentración en lugares que pÚrnitan una activi
dad invernal de la especie. La inve rnación de las hembras puede 
sostenerse du rante toda la época seca, gastándose para este efec
to ( y no en el desar rollo de los huevos que permanece en suspen
so), las materias acumuladas en el cuerpo adiposo, pero parece 
que es excepcional para A . pse11dopnnct ipcnnis, a lo menos en 
nuestra tierra templada. E n la tierra calien te el estado de inver
nación cs. en casos extremos de sequía local, apa rentemente más 
frecuente. 

egún la opin ión de H off111ann emitida en 1936, es más 
probable que ,,_J. psc11dop1111ctipennis desapa rezca en la t ierra 
templada. por lo regula r al f in de la estación de llu vias en todas 
las regiones donde no encuentra cri aderos im·erna les para su 
sostén. Cuando en un lugar no exi . ten posibi lidades artifi cial
mente creadas por sistemas de ri ego, a rrozales, etc., es entonces 
típico que la especie e concent re ele mane ra llamativa en lo es
casos criaderos más o menos permanentes cuyas aguas pueden 
subsi tir du rante la época im·erna l. Criaderos ele esta naturale
za que H off11,a 11 11 denomina ' ·criade ros inve rnale de concentra-
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ción' ', se observan, apar te ele uno u ot ro ojo ele agua y lug·ares se
mejantes, principalmente en los mismos lechos ele los ríos, que 
proceden ele regiones mús a ltas, ca racter izadas por lluvias más 
abundantes, y lo que no e secan en la estación de invierno. 

En general los r ío en la época de llm·ias presentan condi
cione. desfavorables para la instalación ele criaderos, en vista de 
Ja g ran cantidad de agua, ca i s iempre turbia y de corriente rá 
pida, que llena todo el lecho. )fás tarde, a fines de la estación, 
baja el nin l de las aguas, los bordes quedan libres y aparecen 
poco a poco en los mismos lechos, cha rcos separados de la co-
1.-rien te general, que de manera progresiva se llenan con deter
minadas algas y una característica microfauna las acompaña. 
Cha rcos ele esta naturaleza fo rma n criaderos ideales para A . 
pse11do/m11ctipe1111is y las concentraciones invernales ele la espe
cie son a yeces enormes. 

Lo que H off111ann observó en el río del F uerte de Si na loa 
( 1926) : el río ele Chiet la en P uebla ( 1927) : el r ía ele 'I'u la en 
Hidalgo ( 1927 ), etc., se confi rma también plenamente en el Es
tado ele Oaxaca y en lo par t icular en alturas ele unos 1,300 a 
1,600 metros sobre el n i,·el del ma r , donde se observaron las in
fe taciones más fuertes. En tocios estos lugares sirven los r íos 
como n ~rdaderos refttg·ios de la especie que más tarde, prO\·i
n ienclo ele ell os, se reparte en la próxima: estación pluvial sobre 
tocia la comarca. Con los pri meros aguaceros f uer tes que caen, 
se lavan los criaderos en los lechos y las lan·as se distri buyen en 
los bordes y remansos de los ríos cubriendo g raneles d istancias. 
La concentración invernal se destruye, pero automáticamente 
queda la esp~cie repa r tida ele nuevo sobre toda la región y sig-ue 
su de arrollo en los criaderos temporales ele agua pluvial que al 
mismo tiempo aparecen. 

De lo dicho resalta la g ran importancia de semejantes cria
deros para el desar rollo de r.L . pseudo p1111ctipen11 is en nuestras 
tierras secas, imponiéndose un estud io mfts detallado ele los mis
mos y en lo particula r ele las condicione microbiológicas que 
deben presentar sus aguas, para ser adecuadas a un desarrollo 
favorable de la especie. 

Para las investigaciones ele esta índole en el Estado de 
Oaxaca hemos seleccionado t res tipos de criaderos ele río, si
tuados en tres lugares dist intos y los qu~ estimamos caracterís
t icos para nuestros fi ne : Ejutla y Oaxaca en la tier ra templa
da e Ixtepec, en la tierra caliente. 
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I. EJU'J'LA, Ü AX . 

( 1,440 metros sobre el nivel del mar) 

Los dos criaderos investig·ados provienen del río Ejutla, 
que pasa a la orilla de la población del mi srno nombre. Se trata 
de charcos adyacentes a la corri ente, bien expuestos al sol y con 
los caracteres siguientes: 

Criadero N úm. 1 

Las algas más abundantes son, en primer lugar, una Clo
rofícea, Hydrodfrtyon reticulat111n Lagerhei11i, que crece for
mando grumos esponjosos de color verde claro y que da alber
gue a grandes cantidades de la rvas que aprovechan estas redes 
para captar desde a ll í los microorganismos que les sirven de ali 
mentación. Hoff111.ann ( 1937, pág. 213), ya llamó la atención 
sobre la importancia de esta alga para los criaderos en los ríos, 
indicando que charcos provistos de ella siempre cumplen con las 
condiciones necesarias para las larvas de A . pseudopu11ctipc11nis. 

Mezclados con estas mallas de H ydrodfrtyon se encontra
ron las siguientes especies de Clorof íceas y Di ato maceas que 
enumeramos de acuerdo con su g rado de abundancia : 

S pirogyra ( 2 especies ) . 

Oedogonium sp. 

P ediastru111, boryanum JV!cneglúni. 

P ediastntm tetras ( E hrcnbcrg ) Ralfs. 

Pediastrum duplex var . coherc11s. 

Tribone111a sp. 

Cos111ariutn botrytis 1Wc11,.'.r;hi11i. 

Closter ium sp. 

Closteriuni sp. 

Las Cianofíceas están poco representadas y los únicos e_i c111-
plare. encontrados son los siguientes : 
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Chroococc11s turgid11s Kiit::: . 

Oscil/atoria pro!ifica ( Gre·vi!le) C'o111011t . 

Annbac11a f!os-aq11a e ( Lyngbyc) Brebisson. 

111 eris111opcdia r;la 11ca (.Ehrenberg) N ágeli. 

DIAT0}11\ CEAS : 

Syncdra 11l11a J:hrenberg . 

Fragi!!nria sp. 

Nm11ºw!n rhomboidcs Ehrenberg. 

iss 

E ntre las mallas compactas de H ydrodictyon, generalmente 
se albergan innurnei-ables Rotíferos; se encontraron abundan
temente : 

JV!onosty!a !11naris Elirc11berg. 

C olurus gral!ator Gosse . 

C ol11rns sp. 

I'hi!odina roseo/a Ehrenbcrg. 

Un solo Crustáceo. Cyclops sp., parece vivir en estas aguas, 
pero no es muy abundante. 

Criadero 111Í111ero 2 
(Fig. 1) 

Este criadero presenta mayor número de especies que el 
anterior, pe ro el organismo dominante sigue siendo la alga Hy
d,rodictyon rc tic11laf11111 . En segundo término, se encontró una 
Clorofícea microscópica, abunclantí sirna, Schroederia sctir;ua
Schroeder L cm11icrn1a1111. Los siguientes organismos se hallaron 
con más o menos igual frecuencia : 

Pediastrn111 borya1111111 ( T11 r p. ) J\ 1 c11 cgh. 

Pcdiastrn 111 tetras ( Chrc11 b:rg) Ralfs. 
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Fig. !.- Criadero in vernal de A. pseuclopunctipennis . " Río Eju cla" . Ejutla, Oxa. 
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S cenedesnws bijuga ( T11,rpin ) Lagerheim. 

Scenedeslllus dimorphets ( T11rpin) K.iitzing. 

S cenedesn111s obliquus ( T11 r pin ) K iit::111,g . 
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Cr11,cige11ia tetrap.,dia (Kirchner ) liV. y G. S . W est . 

Asterococws li111netiws G. NI . Smith. 

Oocystis pusilla H ansgirg. 

Las algas Cianofíceas también se encontraron formando, 
más o menos, la misma cantidad que las Clorofíceas ya enun
ciadas y son las siguientes especies : 

Chroococws turgidus Kiitá ng. 

Chroococc11s min11t11s ( Kiit.-::in.r;) Néig.eli. 

Spinilina majar Kützing. 

Anabaena sp. 

lvlerismopedia glmica (Ehrenberg) N cigeli . 

M icrocystis flos-aquae ( W itt<rocl?) K irchner. 

Solamente dos especies ele Rotíferos : Colurus ,grallator 
Gosse y 1\,1 onostyla lunar is Ehr. se encontraron, pe ro no en 
abundancia. 

Como las aguas del río E jutla se aprovechan para ri egos 
constantemente, esto da Jugar a que se formen numerosos cria
deros cercanos a la población. 

lJ. ÜA:XACA, ÜAX. 

( 1 ,546 metros sob1-,c el nivel del nwr ) 

( Pig. 2) 

El criadero invcstig·ado se encuentra en el río . toyac, que 
pasa cerca de la ciudad ele Oaxaca, y mostró una concentración 
muy notable de larvas ele A . pseudo pu 11 ctipennis. E l criadero 
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puede denominarse ti pico de cri aderos im·ernales, caracteriza
dos por H ydrodictyon rcticulat-11 111. 

F ig. 2.- Criadero in vernal de A . pseudo punctipennis. 
R ío Atoyac, Oaxaca, Oax . 

E sta Clorofícea crece en g randes masas, ocupando casi la 
tota lidad de la superf icie de las aguas . E n seg·undo luga r , por 
su abundancia, se encontró una D iatomacea, Synedra ulna. Al
gunas otras algas, aunque en menor abundancia, se hallan aso
ciadas a estos g rupos : 

Pedia.strum borya.111 1111 ( Turpin ) 1llener;hin-i. 

Na·virnla· (2 especies ) . 

Syncdra ul11a E !i rcnberg. 

A 11abae11a affi11 is Lc111 111 cr11 wnu. 

Arce/la discoides Rhrc11 berq. 

La presencia ele este criadero a las orillas ele la ciudad, 
basta por si solo para provee r a la capital con la cantidad nece
sari a de Anopheles para la transmisión del paludismo. 
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III. I xTJ<:PEC, ÜAX . 

( 54 ·metros sobre el nivel dd 111ar) 

(F ig . 3) 
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Este criadero, situado en la t ier ra caliente, en una r eg:1011 
a ltamente seca, en el lecho ch;l "Río de los Per ros", presenta un 
tipo distinto y aguas microbiológicamente más pobres que los 
anteriores. Se encuentra algo alejado ele la corriente del río en
medio de zacates y otra vegetación terrestre y alimentado, en 
parte, por un pequeño desagi.ie ele aguas limpias que provienen 
de la fábrica ele hielo ele lxtepec. Las algas que caracterizan a 
este criadero no pertenecen al género H ydrodictyon, srno son 
del género Spirogyra . El pIT encontrado es 7.5. 

F ig. 3 .- Criadero in vernal de A. pseudopunctipennis . 
.. Rí o de los P erros· ·. lxtepec. Oax . 

Los organismos dominantes en este cr iadero, bastante po
bre en especies, son, en primer térn1i110, dos especies de Crustá
ceos del género Cyclops y una abundancia ele la la rva Nau.pti:us. 
Adheridos al cuerpo ele CycZops se encontraron numerosos g ru 
pos del 1rotozoar:o l?ha.11dost·:y'a 1..1cr11a!is Stolws. E n s·~g ui cla de 
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estas aguas : NI onostyla hamata Stokes y Euchlanis 111,0,crura 
E hw. En menor cant idad se encontraron las siguientes algas: 

Closteriwm tnrgidmn Ehrenberg. 

Spirogyra (2 especies) . 

Jvl erismopedia te11uissi111a L emmer111an11 . 

En el río ele Ix tepcc no puede hablarse propiamente de 
"concentraciones invernales" ele la especie. A l contrario, los cria
deros son bastante escasos y, según parece, su instalación es más 
bien excepcional. E n los lechos ele los ríos ele " los Per ros" y de 
'"l'ehuantepec", se revisaron una buena cantidad de charcos y 
remansos que aparentemente presentaron mag-níf icas condicio
nes para las la rvas, pero estaban desocupados en su gran ma
yoría. Debe considerarse la circunstancia ele que los ríos lleven 
en sus cuencas inferiores más limo y sus ori llas y los bordes 
ele los charcos que se fo rman allá son muchas veces fang-osos y 
lodosos. E s bien conocido que cha rcos fang·osos no se prestan 
fáci lmente para criaderos ele una larva tan delicada como la de 
A . pseudopunctipen11 is. 

Según nuestras investigaciones, deben di sti-ng-ui rse, en los 
ríos ele Oaxaca, dos tipos distintos de cri aderos invernales de 
A . pseudopunctipe1111is, que bien pueden denominarse según las 
algas que los caracterizan. Criaderos del " tipo Hyclrodictyon" 
abundan en las cuencas superiores de los ríos y presentan ver
daderas concentraciones de la especie. E l ' ' t ipo Spirogyra" se 
encontró, bajo circunstancias especiales, en cuencas inf eriores 
de la tierra caliente. 

E n las regiones secas, cruzadas por ríos, es relativamente 
raro que se fo rmen cr iaderos invernales en lugares f uera ele los 
mismos lechos, excluyéndose naturalmente arrozales o sistemas 
de r iego que ofrecen las condiciones necesarias, pero que, por 
esta vez, no considerarnos. Como ejemplo mencionamos un cria
dero excepcional , localizado en marzo, en el llamado "Ojo de 
agua", cerca ele Oaxaca, lugar muy concurr ido por todas las 
clases sociales ele la capital, para días de campo, " lunadas", etc. 
Se trata ele un charco con bordes lodosos, vegetación . ele algas, 
expuesto al sol y ce rcano a una pequeña corri ente de agua, que 
proviene del mismo manantial. E l cha rco se encuentra en un 
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lugar abierto, en medio ele dos túneles a rti f iciales que sirven 
pa ra la conducción del agua. 

El cri adero está totalmente poblado por una Va 11cheria
cea, Vauch,~ria ge111 i11ata ( V a11ch ) . De Canclolle. Dadas las 
condiciones que esta alga necesita pa ra su Yida, como son lu
gares húmedos, con mucho lodo, o aguas con muy poca co
rriente, la flora y fauna microscópica es realmente pobre en 
especies. E l organismo abundante es un crustáceo del g·énero 
Cypris y las algas que enumeramos a continuación ocupan un 
segundo lugar en predominio: 

Pediastriw1 úor31a 1111111 ( Tur pin) íl1e11e.c;hi11 i ( abun-
dante) . 

Synedra 11l11a Ehrellúerq 

Anabae11a affinis Le 111111er111Q'1111 . 

Arc,:1/a discoidcs fü1re11ber.CJ. 

T odas las inve t igaciones acerca de la localización y mi
crobiología ele los cri aderos se hicieron a fines ele feb rero y 
principios ele marzo, es deci r , en la época más s'eca del año. 

ZüSA~I 7vfE N F ASSüNC 

A11opheles pse11do/n111rtipe1111is ist i"m S taat Oaxaca, wie 
in all cn 'l'rockenregionen eles sueellichen 1\I exikos. cler wich
t igste Uebertraeger cler Malari a. 

D ie La n ·en cler Art benoetigen zu ih rer E nt\\·icklung: 
reines, cler Sonne ausgesetztes \tVasser mi t hin reichender 
Vegetation von Gruenalgen. vVaehrencl eler Regenzeit finden 
sich zahlreiche Brutplaetze ueberall une\ haupt. aecheli ch in 
Saison- nsammlungen \·on Regcnm:lssc r. Im \i\.in tcr fallen diese 
Moeglichkeitcn aus und findct man im allg-cmeincn cine bemer
kensw-:! rtc Concentrierung in permanenten \ Vasscransammlun
gen, bcsondcrs in Fiussbettcn, in YOm S trom abgetrennten 
Pfuetzen rnit J\ lgen. 

Diese "cri aderos invernales ele concentración., ( Hoff mann) 
sincl besonclers fuer cien oberen Lauf de r Flucsse. in dem I-loch
land mit gcmaessigtem Klima, cha rakteri stisch. 8rutplaetze 
clieser . rt werclcn durch das ~Iassenauf tretcn clcr. lge : H:/dro-
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dictyo11 reticulatum La.r;erli cim gekennzeichnet. In clem Unter 
lauf dcr Fluesse eles heissen Tieflandes kann man nicht von 
' '\iVinter -Concentrationen" sprcchcn . Die Brutplaetze in den 
Flussbetten sind recht sel ten uncl charakterisieren sich durch 
Spirogyra. 

Die Verhacltni sse wcrden an Bcispielen erlaeutert und die 
mikrobiologischen Gruppen eroertert. 
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